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KoE'HLEn, UúripJn: Chonb'ilal Clt:ulela'\. Gnrndlortnen meso-
ameríka,nischer Kosmologie und, Eeltigio in eínem Gebets
leot auf Mwa-Tzotzil,,* Acra HUMBoLDTANA. Series Geo-
graphica et Etnographica, No. 5 Wiesbadern, 1977, L72 pp,
F, Steiner Verlag.

El chonbih,t clf ulpla,l, "alm¿ venclida", es u r¿ oraeión cu-
rativa grabada en tzotztl en 1971, en San Pablo Ohalchi-
huitán. No sólo se trata, según e1 autor y otros investiga-
dores, de1 mmncipio tzotzil más eonsewador de los Altos de
Ohiaoas, sino de que el infor.mante es un curandero y "an-
ciano" o "pas¿do" que goza de alto prestigi,o, tanto por sus
servicios en bien de la comunildad, como po{r suis conocimien-
tos y sus dotes, casi literarioc, como rezandem,

L¿ or¿ción consist€ de 1,054 renefones agrupados en
esÉrofas que van desde sois a 10 renglones, hasta largas
enumeraciones de deidades (locales) del eielo y de la tierua
con sus respectivas ¿yudantes, de los dueños de los cerros
de todo el contomo geográficq incluyendo así mismo a los
sar¡tos católicos de la iglesi,a de la cabecera y a personajes
históripos que la tradición he convertido en santos, A todos
implora el cur¿ndero ayuda para localüar el alm¿ del €n-
fermq secuastrada por fuerzas mal6volas que la tienen ama-
na.da, para luego venderla colno mozo.

En vista de tal riqueza de inforuación primaria, que
después fue sonfin[ada y en su caso aumentada con datos
aporüados por otrnos informantes, Kóhler deeidió tomar la
oración como punto de partida de un ampllsirno estudio a,r¡a-

lítico com?arafivo de loe diferentes conceptos que en ella se
sxpres¿n o de ella se desprenden. Para esta parbe de la in-
vestigación re.sultd sigrificativo que Kiihler posee una bme-
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na, bas€ lingüística* y, l;.rra vez analizada la estructu¡a de
oi,erto númemo de concerptos ¡eligiiosos, pasa a Io que sería
la finalid¿d de zu in'uestigaeióqn. Esüfuna que al rrocatar los
testirnonios a,ún existenües y que dernuestran una sorpr€n-
de.nte persistencia del legado dol pasa.do, se co¡ntará con un
nuwo punto de partida para com4renetrarse de las culturas
prehispánicas" Eü estudio de las fuent€É necesita de plan-
te¿mientos sigdf,iipativos para hajl'lar respuestas a muchas
incógnitas. Opina que éste eñ un catnino que hasta a;hora
no se hE! tomado de¡bidamente en suenta. Se trata, pues, de
lograr esolar"eoer algunas fonnas basioas, comutr69 a Ia tta-
dición n¡esoa,rneric¿na de las fuente's.

Significativa,rnent€, Kiihler dedica su obra a dos adrni-
rahles i,lvestigadores quienes, con su intorés, le alemtaron
€n su tar€a; el profesor dootor Karl Anton Nowotny (Viena/
Colonia) y el profesor A[Lfonso Viila Rojas cle México. No-
wotony, de Ia escuela mexicanirsúa de habla alemana y d€sta-
cado invesüiEador de códi,oes mexlcano,s, al la.do de Villa
Rojas, deoano de los etnólogos y antrdpólogog sociales de
México, oriundo de Mérida y frrablante del nrayo yucateco,
representan, pues, lo,s dos polos de la invesúigaeión.

Ddl arnhncioso pla.nteamier¡üo de la ¡nisrna ha result¿do
un valioso y penetranite esúudio tanüo por 1o sisf,er¡átieo de
su anátrisis co¡rno por su en¡ergadura en el esp,a,cio y el tiem-
po. Dotado de un franoo espíritu crítioo, Kó.tt,ler cuestiona
por igub'l a vivos y difun'tos, a oroni$úars colo,rni¿,les y sus
intérprebes modernos y de pa.so a uno que otro etnólogo.
Para unpuar, reohaza el postulado de un ailto gfado de
unidad cultufal enüre loe grupos de lrabla mayance. Ello Ie
llel¡¿ a extender zu invegtigación y a incluir vario,s otros
grupos de ori,gsm mesoamen"i@no¡ como son: rnrirces, mixt+
oos de la Costa, za¡potecos del Valie y de la Sierra, natruas
de Zongolica y de la Sierra de Puebla, totonacas de I. Kelly
y A. trohon, también de la Sier¡a de Pueble, y otros más.
Asl, pudo const¿t¿r que vernsiones comrparalbles a la oración

* La ora.ción ha sido traducida al alemán por el autor, y luego re-
visad¿ con la a¡rda de JaEinto Ari¡s del vecino pueblo ile Chenalhó.
Arias, hijo de1 informante de C¿üxta Guiteras, 6 ant¡opólogo r€cibido
eo Est¿dos Unidos y su tesis traducida a.l español, El munl,o nu¡nitwso
ile los tndu@. Estructura y c¿mbio contemporáneos, se publicó por
SEP/SETENTAS, No. 188, Méxieo, 1975,
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procedente de Chalehih,uit¡á¡ y conocida en algunas comu-
niidadm tzobil atledañas, hay quo busroarlns al Oeste del Istmo
do Telhuantepec. De modo que l¿ versión que más se acerca
ol ohonbil¿l chdlslsl la vino a enconürar €ü el te)úo náhuatl
de los 'toniuros" tera¡péuticos recoei¡¿¡os en el Estado de
Guerrero por Hernando Ruiz de A'l¿rcó,n en 1629. Quiaí
no sea enóem¿nente a,sc,idsntal que aquel parulelo proceda
de una zone, de naüruas antiguos, que en tie,mpos prehisrpá-
nisos 6re conocí¿n co¡mo ti,erras de grandísimos hrujoB y
nathua,les, m:ientras hoy en día gozam de reconocido fane
algunas de sus curender¿s/yerberae oon una dieartela que
ee extisn'tle hest¿ l¿ ciudad de Méxieo,

Volq¡ienrüo a la oibrra, su autor la divdtde en dos part€s,
un¿ prirnera que consta del m¿reo etnográ,fico y uotas i¡r-
t¡rod,uoborias ¿ l¿ oraoión sobre su etiología y terapia, soürre
conc.erytos aoor,oa del unirverso, el mundo de los diwee, y de
las alrnas, seguidas d€l terrto oompleto con gus not¿"s adlar¿-
torias y consnrtarios.

I-ra segurd¿ l,att'e tra'ta de "Investigpcioaes comparati-
v¿s de aspedtos aislados". Es aquí doude Kiihler po.ne a
¡n:ueba eu su¡resto de las for¡nas básilca,s comunes, demo6-
trando, por gi€mplq y con aüud¿ de süis conocimien'tos del
tzofu,ú, q¡'te entrs sus h¿blantes no e:<iste un término pa,ra
puntc cardinales. Una búsquerla al resrpecto le conveue de
que s€ trata de una or¡rresión intmducida ¡ecientemente, ya
que las fuentes aI hablar del nrimero y la posicitim de lc
ca¡gadores clel cieio se refie¡en a las 4 partee o regiones
del ciel¡o. Existe entor¡oes la posihirlidad que se trata de loo
puntos de solsticio o intercard'inales, como sucede en Oha[-
ohihuitán donde lm 4 calgadores qued¿rán dist¡ibuidc 2
¿ cada lado del cielo. Sin ernibargq corno en este caso, ha,y
demasiad¿ v¿ri,asión en los datos etnográ.ficos, y poca pr€-
sirs ín en la.s fuentes, conoluye que las ideas que persist€or
de l¿ cosmovisión prehispánica son muy vagga.

El siguiento c¿so es el modelo del unirverso propueswo
por E. Seler er¡ form¿ de una pinímide escallonada de 7
capas sobrep{¡estañ para el cidlo e inrnediata^rnenúe abajo,
otra en forrna invBrtida de 5 capas para el infrahum¿no. Par&
Kdhler tal modelo es erróneo, y no existe dato al,guno que
lo a,f,i¡rne. C¡eo recordar que uno de los a¡gumentos de
Seler fue la po.ciciún de la¡g 12 av€s, 6 md!&n hanis un lado



2"94" ANA¡,ES DE ANTaDPoLoGfA

y 6 ¿ otro. Otros datos que podrían esg1imirse en zu favo¡
ss encuentr¿n em los trabajos de Lumholtz y Preuss sobre
Lruioholes y coras, respectivamente. Ahora bien, atl señalar
ei autor que el tzotail de los Aütos de Cúriapas, ve él cieJo
re¡rroducido en su choza de alto techo de zacaf,e, se lresta
a pensar en una. versión rulal de las piú¡nides de los cen-
tros retrigiosos prdhispánicos. Desde luego este modelo se
vuelve más dudoso en su parte correspondiente al avemo.
El kolnntilc tzot4i! * qna capa inferior escqsamente $epa-
rada de la tierra, mientras el Xi.batba del Popol Vuh se des-
cigr-rde oblicuarnente, En est€ contexto, el autor demuestra
en forma convincents que el modeio pirarnidal que llolla4d
qtribuyó a San Andr€s I"arrainzar, fue dl resuládo de una
iamenJa.ble equivocación y que, allá, al iguall que entre el
resto. de las comunidades i,zotziles de los Altos. se tr¿ta de
capas sobrepues'tas, sólo el número de ellas es variable.
- En cuarto a la. cosmología de. los nahuas prehispánieos
volveré más adelante.
. , E;l siguiente .capítulo de la obra examin¿ eI mundo de
los dioses; gus re.l'aeiones eon números prrfhisrpánicos y cris,
tienos, las {unciones de éstos y de los dioses de los cerros,
dueños de los animals. Del desglose comparativo de Xas

funciones de, estos últimos se desprendte que en la ac.tuali-
dad varían de puehlo en pueblo,

. De especial interés resulta su anál,isis de los ',Conceptos
del alma" en Chalohihuetán. Para ello sugiere sustituir ios
términos t¡adisionaies y sEgún é1, ,arnbiguos de tonalfi, nahual
y na?rualismo por eoncoptos descriptivos y ver su fenomeno-
logía y función de acuerdo a las categorfas que estab,leoe ta
terminología local. Sus indagaciones le llevan a descubri¡
suál€a ¿nfunales pueden cumplir el pafpel de "dohles o acom-
pañantes del destino". Estos, que a veees llaman ,'nuestras
almas", resurl,ban ser fieras y aves de ra.piña que viven sn
[a sdlva. Otra categoría está formada por los animales de
caza, venado, jabalí, armadilto y otro,s, que viven con los
dios€s. de lm ce¡ros. Un¿ ter"ee¡a eaúegorla constirtuyen .los

ani¡r¡ales y fendmenos naturailes bajo cu$¡a forma puede
actuar una pe$rona, pero sin necesidail de un asto de trans-
for¡,n$ción. Se trata de animales ilornésticos, cfirivos,-reses,
perrros y ptrer¡coñ, que de noche espantan y molwtan a Ia
genrte. -E¡ este último caso el auúor juzg¿ que se treta de
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influencias mediterráneas de hecftrieería, a la vez'. que ob-
serv& qus a medida que lias crcenclas liga.das a 1os anima-
les del Viejo Mundo van desa4rareciendq se van fortaleeien-
do aquellas que están ligadas a la actuación bajo ia forrna
de fenómonos naturales como rayo, viento, torbellino que

mata y destruye, el a¡co iris que detiene a las nubes de
l.luvia, estrellas fugaces y varios fenúmenos de luz.

Oierra la obra el c¿pltulo sobre "La pérdida de.l aima
como cáusa de enfermealades", Aqul busc¿ estable(Ér la aü;
tigüedail y la causa que originó la oración de ehonbi.Ial chu'-
lelal gue, según el viejo curandero fue causa.da por l¿ caída
del Cuzc¿t en tieras de Chalchihuitán durante la sublwa-
ción chamula del siglo pasado. Inforrnantes más jóvmes
o.pinaron que es lo mismo que lturnel, ckú.|'elnl que s€ rÉza
suaado un susto o esrpanto ha hedto caer el alma a;l suelb
y- quedarse allí. Son los únicos tra.tamiemtos teralÉuüicos
que rgquieren de la iltercesión de los dioses, más el sacri-
ficio sustituto de una ga.llina/galllo negro,
-. El heetro del sacrifieio de la gallina negra, y también

el que lqs mestizos de Cúriapas se curan de "espanto", hace
pensat ail autor que de nuevo nos encontramos frente a con.
ee¡rtos med.iterníneos de heghicería. Pero ereo que sería
rposilbtre perrsar e¡ un¿ influencia a la ir¡¡ersa. La g¿lüina
eomo sustituto ddl a;kn¿ o como ofrenila, result¿ muctro más
batata que el guajolote que aún se ofrece eu muc,has pattes
de México. En cuanrto al "susto" o "espanto" trnilla tener
su origen en la costumbre que se tiene en trlspaña y Méxicq
de dar un pedazo de Wn o afrdear a un niño que cae y llora
con el fin de que no se resienta ell hígado.

Lo anúerior es una müqgtra de la búsq,ue¿la de Kohler
para disti¡rguir y aislar forrnas básicas comunes a la Meso-
amé¡ica prehispáni,c¿ Colonia,l y aptlual y si bien es naturail
que el meollo de su obra se centra em los gru,pos de los Altos
de Ohiapa.s y pueblos vecinos de Guaternala, su a¡álisis do
lm elernenrtos cultur¿les, le ha perrnitido reconocerlos en va-
.rios otros grupos linguísticos, donde los investigadores han
te¡rido la suerte ¡le registra los, y con ello h¿ contribuido a
lo vige,ncia del concepto Mesoam6rica. Se tluele de que tales
esüudios ge encuentran muy ábandonados por los eotudiosoa
de }as su!'turas mesoa¡rrerieanas, pero cr€o que, aqul en Mé.
xico,-nos encontramog en un perlodo cle reeva^luación ¿le las
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f,uentes naüruas, en bas€ de anráfisis filológicos, y de nü.stros
emfoques que van desde la mediei¡ra tradicional y problemaÁ
ecológicos hasta el surgfuniento dd¡ estado visto con ma¡co
teórico man<ista, En esüe conüexto melcionaré el exeelente
trabajo de Atlf,redo Ltlpez Ausiin. Cuerpo Hutwnn e lil¿o-
Iogín. Lo,s concqc tnee de los anti,guos n¿ñ¿a¡. (IINAM,
1980), donde se trat¿ aperra de la cosmología; los eentrm
anírnicc dd cuerpo; aafrualleq etoébera. Por su parte dl
ma,estro Vi,lüa Rojas tisne en prensa ün valimo ¿rtfcu,lo so,bre
'Ia irnagm del cuelpo enüre loc ma5¡a,s de Ylrcatán,,. Yolotl
Gonnála Torres sostiene nuwos puntos de vista en su ¿r-
tlculo 'Eú coneerpto de ton¿ en el México Anüiguo" (,INAH,
1Vlt6) . En rela.cirfu¡ a[ tema de lars almas quisiera üambién
ver incluido el trabajo de A- Hulüsrar¡tz sobrs el conoerpüo
ddl alm¿ e¡¡t¡e los indios de Norte América (1953). A lo
anterior podemoe añ.adir que, a traves de nuevas tradugcio-
nss de las fuentes ya conocidas, así co,mo la utilzasión cada
día maSror de rn¿üeria;les de ¿rchi'vos locales, se ha logrado
ta¡r¡bién nuevas perryecüiivas y estlmulos, Grupos mixtos ltre-
'\¡¿n años de trabajo y rreuniones, eietudiando oódisee mixü+
cos y eqrigrafla maya, recogiendo los rctos que les hablan
dejedo Alfonso Caso y Erie J. ltrornpeon. En otras p,atalbras
se busic.a dersrde mudhos rá.ngulos geográ,ficos, soeio-polítieos e
idedlógircosÁeligimos acerc&ñ'e a Ia rea idad preftrisqínirca
de momento de contacto, y c¡eo, pues, que a medida q'ue üodaa
estas investigacionos se vayaa integranclo, trendrerrnoe una
b¿se más finme pe,ra futuras comparaciones.

En ouanto a !a etnoglafía, si dejamos fuera todo lo que
siguen publicando los Proyeotos Harvard, Ohicago y St¿n-
forid, el panorama es, po,r dirversas eausas, menos prormeüedor
en el oa.rn4ro que aquí nos interesa. Sin ernbargq, el INI ha
segu,ido publicando: de la Sierra de Pueb1a, y de los Huaves,
M. OetiinEer de Estados Unidos ha trabajado internivamen-
te y en forma integral en un puebrlirto tlapaneco. Fhlltaría por
purblicar los estudios heqhos en la Huaxteoa.

En cuanto a esüuddos del tipo comipa¡ativo que el autor
reclama, destacan dos investigadores ¿le mrnCh¿ cafuf¡f,tla,
Pedro Carrasco con su religión folk e¡tre los ta¡ascos y ar-
tlguilos sobre los chontales de O¿x¿c¿ y muohos otros. Elva
Hunt, no sólo por w TranafonnntiorL of tlte Humnuínpbitd,,
Éino tarnbién por sus estudim (que quedaron inco¡rclusos o
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por lo menos no llegaron a publi€¿rse anües de su muerüe)r
de una exce¡rcioaal compr€msión del pa/pel que aún juegs el
legado de la cosmología plehispánica en un pueblito de la
sierra cuiie¿tsca. Yendo m'ás lejos, a'Ilí está,n t¿mbién las in-
veetigaciones de Ann Cha,pman sobre los f.er¡oa de Hondume.

Felizmente quedan aún muctroo trruntos que hutbiera que-
rido co¡ne'nüar pero ¡rrirnero esper¿rnos wr pronto su obr¿
trsducida y purblicáda aquf err Méxirq lo que por cien:to diera
maiyor reailce a la orarión por d númÉro de ténninos de ori-
gm wpañol y refe¡ent€s a la o¡ganiza¡ción r.eligiosa de los
P,ahleroe de Ctr,aleh'ihuitán, que contiene.

BAIBAaA DAIII,CA,EN.JONDAN

ConDRY, Donald: Med,qn Mos&e, Austin y Iondres 198Q
xxlv, 280 pp. 313 iluvtr. na ma,yorla a colores/, 2 m¿pa.s.
Uni,versiüy of Texas Prsss. "P.¡entación" del Dr. Pete?
T. ftrnf.

I;a excepcion'al c¿Iidad de las fotografías de Donald Cordry
y la espléndiicla eresentacirón de loo editores, h¿ce de este lib¡o
u¡a obra de arte.

Dice el sutor que detnás de su libro hary diez añor de tra-
b¿jo, sin em,bargo él mismo se contradice, este l tbro ea err
el fon'do el fruto de casi 50 años (1931-19?8) de tra¡sit¿r
por lns más inc(íg]I}iÉas üerras de México En colnpañíe, ds su
esposa Dorothy y llwando cá,mar¿s. Pero hay a[go más, Do-
nalld no es sólo el artista, es tarnbién el ¿rtffice que cono@
y sabe apreciar dl trabajo técnico ql¡e entra en l¿ fabricación
de una máscara, como subraya Fur"st en su Prcsentarción. Es
l¿ músma preocupación que demostró para los dif,erentes pro-
oesos de la arbesa¡ía textil en su gr¿n dbra Meñmn Indinn
Costumes (1966). Poseedor de un espíritu ávido de profun-
diz¿r en cada uno de loe ¿spectos de la materia que esta.ba
trabajando, reunió a través de los años una biblioteca, envi-
diable de mucrhos puntos de vista: de arte y etnografía tle
México, de Centro y Norteaméric¿, de Africa y Clhina.

Su¡gg er¡úonceg l"a inóerrcgante: ¿cuál es el sentido mlg
tico q,ue se escondo detras de la mfticara, ouál su mensaje?
Buscaba pues, el origen y la función de aquellas d¿nzas co¡l
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má.scara qu€ ha,bía presenciádo hace décad¿s en los pueblitos
más ¡edóndiúos del Estado de Guerrero. Al1á donde todavía
hoy en día sg conservan cerernonias de raíees claramente
prehispánicas, lado a lado de elementos católicos, o tiien,
aquellas ceremonias suyas fueron iniciafmente transferides
a las fiestas cató[icas más cércanas dentro de su eiclo agrÍeo-
l¿. 'Así en carrraval los dioses antiguos asumen la forma de
payasos de Ia ferüilídad y de "diablos" con cuernos. Por estas
tierras como en tantas del país se conserv& l¿. fiesta de la
Sant¿ Cruz dedicáda a los dioses del agua y de los cerros.
Algula vez y p¿r¿ ir a'l otro extrerno del país, Oalixt¿ dui.
teras expresó su sospecha de que en los Altos de Clhiapas
podrían reconstr"uirse lás 18 fiestas entre diferentes comu-
nidades tzo'tziües y tzeltales.

Ahora bien, habrá siempre qui nes por estar de moda,
critiq ren que Cordxry en dos oiasiones cit¿ a F¡azór ,o habi¿
de chamanismo. Pero valdría la pena señalar que las Rela-
ciones Geográfic¿s d€ 1580 reg:istran para el aetual esta.do
de Guerrero varios enclaves de puebos cazador"es de los cua-
les es de pensarse que tuvieron una religión de base chama-
nístic¿ donde reinaban los tigles y-los murciéIagog mieltras
tanto otros pueblos deblen por lo exiguo de sus cosechas re
currir ¿ la caza y la pesea, propiciando con sus hsiles ¿ los
peces y al caimán. Hoy en día van supliendo algunas de sus
necesidades.con la venta de artes¿nías y enürc ellas tánto
máscaras antiguas corno de nueva inver¡ción

Esto nos lleva a otro puntq el ritual que acompai¿ tanto
la concepción como la ejecución de una máscara. Retrata Lum-
holtz acerca de los huiohdles que, paxa rglroner una vieja
máscara sagrad¿ se reunieron lors ancianos y se encerramn
hasta lograr la visión deseada de la nusva másoara. En Gu+
rrero, segrin supo Cordry por uno de los artesanos "¡n¿sca-
reros" antiguarnente se tomaban yerbas alucinantes, hoy dla
Ée toma mezcal. Quiná en toilo esto estriba que algunas de
las máscaras aquí repmducidas caus¿n cierha extrañeza. A
dllo.podríamos añ¿dir, Ia expresión de las fanta,slas de un
viejo pastor que iba solitario suidando su r€b¿ño en la silerra,
como fue el caso de José R;odúeuez, vesino de la cuadrilla
ile Santa Anita de la ¡egi6n tlapaneca-popoloea, / ¿mix+M?/,
¡r cuyo erte eneont¡d mücha aceptacid,n ent¡e la gente de l,a
región,
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Donald Cordry qetaba hondamente convencido de que las
máscaras de su estupeolda coleceión deben clasific¿ree como
auténticas obras de arte. De alll su praicupación por las de
finiciones de "¿rte étnico"' y ouyos cánones difíciknente dejan
aplicarse dentro de un marco de pueblos aislados. Aquí eoüra
tar¡bién eI problema de l¿ antigüedad: "Si en gran parte no
se puéde feohar las máscar¿s antiguas, esto estrib¿ en una
ambigüedad ternporal en la cultura mexicana, cara¿terí,gtic¿
qu€ es a la vqz su misrna esensia y su encanto". "...donde el
'pasado'de un pueblo depende de la fuerza y de lo completo
de su tr¿dición or¿1", De paso sea dicho que existen algunas
excepciones: los libritos que ei Obispo de Chiapa rnecogiera a
fines del sig:lo xvrr, o los que el ingeniero Weitlaner halló por
los años de 1960 entre los chonfales de O¿xaca.

En algunm casos aquel pasado podría ¡e¡nontarss ¿ üiem-
pos muy remotos: reprcduer el autor u:na figudlla de Tlatilco
con másc¿ra y tocado removibles, luego allí están las másc¿-
ras mortuorias, y las que sobrcponían a los ídolos co¡no en
el caso de ltruitzilopochüli, y que vieron los conquistadore
Para mayor abundamiento inclut"e 26 übúos de üve¡sas
figuras de oodices.

Pero pasando al aspecto etnográ,fico, el libro contiemg
aunque en forma algo dispersa, una gran c¿ntidad de fotos
y notas puramente etnográficas de un pasado, si bien iúme
diato, hasta atro¡a desconocido. En este conte:<to d€stace su
suidados¿ investigación erúte 44 ¿rtesanos "masc¿rerod':
Clhiapas (1), Guerrero (lQ entre nahuas, mixteca/poxroloca
y de ha,bla español), Hid¿l,go (2, otomíes); Michoacán (13
de habla tarasea y español). Oaxaca (11: 9 zapoüecoo de Titr-
cajete y 2 mixtecos de l"a Costa), Puebla (1), Querétaro (2,
otomíes) y Zacateeas (3). Estos datos ap,arecen p'rinero en
el capítulo dediaado a la téennca de la fab¡icacirín de mfuca.
ras de difererxtes mateúales y tipos, y luego en fonn¿ resu-
mida en un ¿péndice, dond€ se registran los siguientes datos:
nombre y edad, idiorna. Antecedentes de tales artesanos en Ia
f¿mili:a, M¿teriales y herram;ientas usailas, Lugar donde se
u6a y en cuátr danza, con su fecha.

Lalgo sería h¿blar del sirnbdlis¡no que va aunado a mu-
rhas de las máscaras, qutzá la mas persisüenüe sea el uso d€
serpientes, c¿bello, baúas, ran¡rs y otrcs aaim¿lee usad,og eu
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d¿nzas de peÉicirí,n de agua como t¿mbién serfu largo e)rpoDer
tantc y tantm d¿tos que nos hare entender mejor aquel,las
danzas que nosotros, sue lecüores, hemos p¡ecenqiado.*

Donaüd Cordry murió e¡r 1978, nunca tuvo la alegrla ni
sl legítimo orgullo de ver t¿rminado su bello libro.

BÁIBARA DAHLGa,m{JoR.DAN

, . D-oa er:Irstas; dice cuicateco, debe lerse cuitlateco. Noalinge, debe
ho¡¡e Naoliago.


